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INTRODUCCIÓN 




			



			 






			La figura de monseñor Álvaro del Portillo y Diez de Sollano, obispo y prelado del Opus Dei, primer sucesor de san Josemaría Escrivá de Balaguer al frente de esta institución de la Iglesia católica, es bien conocida por innumerables personas. Pastores y fieles de las más diversas partes del mundo lo tuvieron en gran estima durante su vida terrena, como atestigua la fama de santidad que se manifestó desde los primeros momentos de su fallecimiento, acaecido el 23 de marzo de 1994, en Roma, al regreso de una peregrinación a Tierra Santa. 




			Señal clara de esa fama de santidad fue la riada de personas que, antes del sepelio, desfilaron por la capilla ardiente instalada en la iglesia prelaticia de Santa María de la Paz. Gentes de toda condición, entre quienes se encontraban altos dignatarios de la Iglesia y de la sociedad civil, acudieron a rezar ante sus restos mortales con el deseo de encomendarse a su intercesión. Una relevancia especial, debido a la excepcionalidad del hecho, fue la presencia del Santo Padre Juan Pablo II, que acudió acompañado del Secretario de Estado de la Santa Sede y de algunos miembros de la Casa Pontificia. 




			La fama de santidad de don Álvaro creció con el transcurrir de los años y estuvo sufragada desde el primer momento por innumerables favores atribuidos a su intercesión. Este hecho movió a monseñor Javier Echevarría, una vez transcurrido el plazo previsto por las normas de la Congregación de las Causas de los Santos, a solicitar oficialmente la apertura de la causa de beatificación y canonización del Siervo de Dios, en enero de 2003. 




			Tras el nihil obstat de la Santa Sede, y una vez finalizado el examen de los testigos, se redactó la Positio supra  vita et virtutibus, que fue entregada a la Congregación de las Causas de los Santos en el 2010. Dos años después, con el dictamen favorable de los peritos y la aprobación de los cardenales y obispos miembros de dicha congregación, el Papa Benedicto XVI autorizó la publicación del decreto por el que se declara que monseñor Álvaro del Portillo vivió heroicamente todas las virtudes cristianas, y que, por tanto, puede gozar del título de Venerable, primer paso para la futura elevación a los altares. Era el 28 de junio de 2012. 




			



			 






			Estas breves pinceladas sirven para encuadrar la figura de don Álvaro, que, por otra parte, ya ha sido objeto de algunas biografías.1 El talante intelectual de monseñor del Portillo fue reconocido y apreciado en los ámbitos civiles y eclesiásticos en los que desarrolló sus tareas. No me detengo en su notoriedad como autor de escritos de carácter jurídico-canónico en torno al sacerdocio ministerial y al laicado, bien conocidos por los expertos en Derecho canónico.2 Tampoco me refiero aquí a su honda formación histórica,3 ni a su preparación como ingeniero civil, profesión que ejercitó durante varios años, antes de recibir la ordenación sacerdotal. Quiero destacar, en cambio, la riqueza de sus enseñanzas espirituales —fruto de su intensa vida interior, en la que tuvo por maestro a san Josemaría—, que han influido decisivamente en millares de personas en todo el mundo. 




			El presente libro recoge, pues, algunos textos de carácter espiritual, escritos o pronunciados por don Álvaro especialmente durante su servicio pastoral al frente del Opus Dei. En el curso de casi cuatro lustros pronunció numerosas homilías y discursos, escribió 176 cartas pastorales («cartas de familia», las llamaba, por el tono familiar con que están redactadas) y mantuvo centenares de conversaciones sobre temas de vida espiritual («tertulias») en reuniones con millares de personas, en Roma y durante sus viajes pastorales por el mundo entero. Sus oyentes veían en él a un Padre atento a su felicidad temporal y eterna, y así le llamaban, como es costumbre en el Opus Dei desde los primeros momentos. Don Álvaro, por su parte, se dirigía a ellos —fueran o no fieles de la Obra— con el afectuoso nombre de hijos o hijas, bien consciente de la paternidad espiritual heredada de san Josemaría. 




			Estas páginas ofrecen una muestra de ese trabajo pastoral del primer prelado del Opus Dei: una pequeñísima parte entresacada de las fuentes que acabo de enumerar. Presenta una faceta de monseñor del Portillo —la de autor espiritual— desconocida por muchas personas, aunque no ciertamente por los fieles de la prelatura. Una vez que la Iglesia aprobó sus escritos, examinados con ocasión de la apertura de la causa de canonización, y tras haber reconocido oficialmente la heroicidad de sus virtudes, parecía justo dar a conocer al gran público esta faceta de don Álvaro. Esto ha sido posible gracias al interés de monseñor Javier Echevarría, actual prelado del Opus Dei. A él va mi más sentido agradecimiento. 




			



			 






			Los autores que han estudiado la vida de don Álvaro han puesto de relieve, como rasgo fundamental de su trayectoria terrena, la absoluta fidelidad al espíritu y a la persona del Fundador del Opus Dei. Por eso acudía con frecuencia a los escritos de san Josemaría.4 Esto no significa que se haya limitado a proponer sin más la enseñanza de san Josemaría. Sin apartarse un ápice del espíritu del Fundador, monseñor del Portillo supo exponerlo de modo nuevo, plenamente adherente a las cambiantes circunstancias del tiempo en que vivió. 




			La prosa de don Álvaro es muy diferente de la de san Josemaría: si en el Fundador encontramos con frecuencia enunciaciones que se asemejan a rayos de luz intensísima, a palabras de fuego con las que trataba de comunicar los puntos esenciales del espíritu que había recibido de Dios, los textos de monseñor del Portillo comunican la misma luz con una intensidad diversa, acomodada a las necesidades y circunstancias de los tiempos. Su desarrollo conceptual es más pausado; se asemeja al curso de un río que, después de haber brotado con fuerza en las peñas altas, discurre tranquilamente por los llanos y los valles, llenando de fecundidad el terreno que tiene alrededor. 




			



			 






			Esta selección de textos se articula en siete capítulos y un epílogo. El esquema trata de destacar el contenido teológico y espiritual de la predicación de monseñor Álvaro del Portillo, fuertemente anclada en la doctrina del Magisterio y de los Santos Padres y, al mismo tiempo, prolongación viva del mensaje espiritual proclamado por san Josemaría Escrivá de Balaguer. Los textos escogidos son estrictamente literales. Cuando el autor habla de «nuestro Padre» o «nuestro Fundador» se refiere obviamente a san Josemaría.5 




			Los dos primeros capítulos tienen un fuerte contenido teológico; los otros presentan un perfil más espiritual, como consecuencia práctica de lo afirmado en los anteriores. Al final, un breve epílogo manifiesta el reconocimiento de don Álvaro hacia la figura del Fundador del Opus Dei, al que presenta como modelo asequible para recorrer las sendas de la vida cristiana. 




			Con este objetivo se ha preparado el presente volumen. Estoy persuadido de que la lectura y meditación de estos textos espirituales de monseñor del Portillo, además de mostrar una faceta menos conocida de don Álvaro, ayudarán a muchas personas a adentrarse decididamente por su propio camino de santidad, llevando la sal y la luz de los seguidores de Jesucristo a todos los ambientes de la tierra. 




			



			 






			JOSÉ ANTONIO LOARTE 




			Roma, 15 de septiembre de 2012,  




			fiesta de los Dolores de la Virgen 




			Aniversario de la elección de don Álvaro al frente del Opus Dei 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
CAPÍTULO I 




			



			 






			
EL FIN DE LA VIDA HUMANA:  




			
LA GLORIA DE DIOS  




			



			 






			El primer capítulo se centra en el fin último de la vida del hombre: la glorificación de Dios, amándolo y sirviéndolo ya en esta tierra, para gozar luego de la Trinidad Santísima en el cielo. En esta perspectiva, dar gloria a Dios y procurar la salvación de la propia alma son realidades inseparables, como las dos caras de una moneda. Al ordenar los textos de esta manera, he tratado de situarlos en el surco de la enseñanza milenaria de la Iglesia, que hunde sus raíces en el Antiguo Testamento y despliega toda su virtualidad en el Nuevo. 




			En esta óptica, se pone de relieve desde el primer momento cómo don Álvaro entiende uno de los lemas fundacionales propuestos por san Josemaría desde los inicios del Opus Dei: Deo omnis gloria, hemos de dar a Dios toda la gloria. Y su concreción inmediata: es preciso amar la Voluntad divina y esforzarse por cumplirla en la propia vida, respondiendo a la vocación personal con que Dios llama a todos a la santidad; en el caso de los fieles corrientes, tratando de ser contemplativos en medio de la calle, en las ocupaciones de la vida ordinaria. 




			



			 






			
Deo omnis gloria. Rectitud de intención  en las acciones 




			



			 






			1 Dar gloria a Dios es la actividad más importante que podemos y debemos realizar en nuestra vida. Más aún, es la única finalidad a la que han de tender nuestros pensamientos, nuestras intenciones, nuestros deseos y nuestras acciones. Sólo de ese modo cumpliremos el fin para el que hemos sido creados, y sólo así seremos verdaderamente felices. Por eso, esforzaos de verdad para que todos los sucesos de vuestra jornada —los importantes, que serán pocos, y los menudos, que serán la mayoría; los agradables y los desagradables— os sirvan para estar muy unidos a la Trinidad Beatísima, dando a Dios toda la gloria: Deo omnis gloria! 




			

			

			 






			Homilía en un aniversario de la dedicación de la Iglesia prelaticia 




			Roma, iglesia prelaticia de Santa María de la Paz, 2-V-1991 




			



			 






			2 Estamos destinados a gozar de Dios por toda la eternidad: esto es lo que confiere valor y sentido a toda la existencia humana. «Nuestra esperanza —predicaba san Agustín a los fieles— no se cifra en el tiempo presente, ni en este mundo, ni en la felicidad con que se ciegan los hombres que se olvidan de Dios. Lo primero que debe saber y defender un alma cristiana es que no hemos venido a la Iglesia para disfrutar los bienes de aquí abajo, sino para alcanzar aquel otro bien, que Dios nos ha prometido ya, pero del que los hombres no pueden hacerse idea todavía» (Sermón 127, 1). 




			Esta felicidad que el Señor ha dispuesto para sus hijos fieles [...] será para siempre, para siempre, para siempre. Resulta, pues, imprescindible que resuene en nuestras almas de modo habitual, y que se lo recordemos constantemente a los demás. Porque, como nos amonesta el Señor en el Evangelio, «¿de qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma? O ¿qué podrá dar el hombre a cambio de su alma?» (Mt 16, 26). 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-XI-1990 




			



			 






			3 Mirad lo que escribe un antiguo Padre de la Iglesia: «Gloria enim Dei vivens homo: vita autem hominis visio  Dei» (san Ireneo, Contra las herejías IV, 20, 7). Cabe traducirlo así: la gloria de Dios es nuestra felicidad, porque la felicidad del hombre está en ver a Dios. La Santísima Trinidad quiere que seamos felices; por eso desea hacernos partícipes de su misma vida divina, hasta conducirnos a la visión directa de su infinita bondad y grandeza, «cara a cara» (1 Co 13, 12) en el Cielo; y ya ahora —aunque no falte el sufrimiento, la prueba, la aridez— nos concede un anticipo por la gracia, que es incoación de la gloria (cfr. santo Tomás, Comentario a las Sentencias III, d. 13, 1. 1, a. 1). Insisto: incluso a través de las pruebas que se nos presentan, el Señor nos llena el alma de una felicidad que no pueden proporcionar las cosas de la tierra. Déjame que te lo vuelva a recordar: si somos fieles, si vivimos solamente para la gloria de Dios, somos felices.  




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-IV-1991 




			



			 






			4 ¿En qué se concreta esa gloria que hemos de dirigir por entero a Dios? Consiste, hijas e hijos míos, en reconocer la manifestación de su grandeza, de su poder, de su sabiduría, de su amor a nosotros, pobres criaturas [...]. En pocas palabras: consiste en emplear toda la mente y todas las fuerzas en amar a Nuestro Señor; en tener operativamente presente, desde el primer serviam! de cada mañana, la razón de ser de nuestra vida: conocer, amar y servir a Dios en esta tierra, y gozar de Él por toda la eternidad. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-IV-1991 




			



			 






			5 A nosotros [el Señor] nos ha dicho lo mismo que a Marta; se lo dijo a ella para que lo entendiésemos nosotros también: «En verdad una sola cosa es necesaria» (Lc 10, 42), la unión con Nuestro Señor. «Buscad primero el Reino de Dios y su justicia» (Mt 6, 33). Hemos de trabajar con rectitud de intención, teniendo como finalidad de nuestro esfuerzo el mejor servicio de Dios. Por eso, «ya comáis, ya bebáis, ya hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios» (1 Co 10, 31). 




			

			

			 






			Meditación en San Felice d’Ocre (Aquila, Italia), 20-VII-1986  




			Publicado en Romana, II (1986), p. 270 




			



			 






			6 Muy grande ha de ser nuestro dolor personal al comprobar que, en ocasiones, nos azacanamos en las tareas de aquí abajo, en lugar de buscar exclusivamente a Dios. Junto a este dolor, nos causa también una gran pena el panorama de millones y millones de personas —y lo que es más triste aún, de muchos cristianos— que marchan por la vida sin rumbo ni meta, «como polvo que arrebata el viento» (Sal 1, 4), ajenos al misericordioso designio de nuestro Padre Dios, que quiere que todos los hombres se salven (cfr. 1 Tm 2, 4) pero que cuenta, al mismo tiempo, con la cooperación libre de cada uno. Reflexionemos a menudo en estas certezas básicas, que son como la estrella polar de nuestro peregrinar terreno. Hemos de gastar cada una de nuestras jornadas con el firme convencimiento de que de Dios venimos y a Dios vamos, esforzándonos por vivir [...] al mismo tiempo en la tierra y en el Cielo: metidos hasta las cejas en un trabajo profesional exigente, en las mil incidencias del ambiente familiar y social, que tratamos de santificar, pero con la mirada fija en el Cielo, donde nos aguarda la Trinidad Beatísima. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-XI-1990 




			



			 






			7 Trabajad siempre cara a Dios, no cara a los hombres, sabiendo que el Señor contempla cada uno de vuestros esfuerzos, aun el más escondido. Trabajad con el único afán de darle toda la gloria —Deo omnis gloria!— y de poner a Cristo en la entraña de todas las actividades humanas. Trabajad en unión estrecha con Nuestro Señor Jesús, bien pegados a su misión redentora, que se perpetúa en el Santo Sacrificio de la Misa. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-X-1984 




			



			 






			8 Si buscamos solamente la gloria de Dios y el bien de las almas, realizaremos nuestra tarea con perfección humana —¡no vamos a ofrecer una chapuza al Señor!—, adquiriremos el prestigio profesional que atraerá a nuestro lado a los mejores de entre nuestros compañeros, y no nos faltará nunca la gracia divina para arrastrar a otras muchas personas por las sendas de una intensa vida cristiana. En pocas palabras: nos santificaremos y haremos un intenso apostolado. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-X-1984 




			



			 






			9 Cuando se presenta el momento del cansancio o de la tentación, ¿pienso en la gloria de Dios, que cuenta con mis flaquezas, o me dejo dominar por el desaliento? ¿Me inquieto o me entristezco cuando no quedo bien o no se fijan en mí? ¿Quién está en el centro de mis pensamientos, Dios o yo? Llévalo también a tu trabajo: ¿me interesa sólo la gloria de Dios, o persigo mi triunfo, mi lucimiento personal? 




			Lo que el mundo necesita es, precisamente, este fermento de cristianos que vivan de cara a la eternidad, en medio de todas las realidades de la tierra. Cuanto más se hunden en el suelo los hombres, a fuerza de materialismo, más hemos de mostrar, con sencillez, el testimonio claro de la esperanza en otras metas. El fin de nuestra existencia se centra en Dios, no en un futuro, más o menos lejano pero caduco. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 30-IX-1975, núm. 10 




			



			 






			10 [El Cielo] es la meta de todos nuestros anhelos, la dirección de todas nuestras pisadas, la luz que debe iluminar siempre nuestro caminar terreno. No me perdáis nunca de vista que en la tierra estamos de paso: «No tenemos aquí morada permanente» (Hb 13, 14), dice el escritor sagrado [...]. A todos nos ha de llegar ese momento, que hemos de preparar con nuestra pelea diaria, sin agobios de ningún género, porque es un salto en brazos del Amor. Pero no me olvidéis el grito que tantas veces salía de labios de nuestro Padre [san Josemaría]: tempus breve est!, es breve el tiempo para amar, para labrarse esa felicidad eterna a la que aspiramos. ¡No lo desaprovechemos! 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-XI-1984 




			



			 






			
Amar la Voluntad divina 




			



			 






			11 «Quomodo dilexi legem tuam, Domine!» (Sal 118/119, 97). Por eso estamos aquí, porque el Señor nos ha amado a nosotros primero. Nos ha llamado y nosotros, con su gracia, le hemos respondido: ¡Señor, aquí me tienes! Empezamos a tratar más a Dios, y al frecuentarlo nos hemos enamorado más. Y eso significa amar todos sus decretos: Quomodo dilexi legem tuam, Domine! Amamos su ley, que para nosotros se ha concretado en la ley general de la Iglesia, y en una ley muy particular, que corresponde a la llamada que hemos recibido. 




			

			

			 






			Homilía en San Felice d’Ocre (Aquila, Italia), 26-VII-1987 




			



			 






			12 Amar la Voluntad de Dios es amar la Cruz, porque el Señor nos ha elegido como corredentores. Lo sabes muy bien, y procuras buscar pequeñas mortificaciones a lo largo de la jornada, en muchas cosas pequeñas. Pero ¿cómo reaccionas ante la Cruz cuando se presenta de modo inesperado? ¿Ves también ahí la Voluntad de Dios? Generalmente se tratará de pequeñas contrariedades, las espinas menudas de cada jornada; pero también, alguna vez, de cosas de más relieve: una enfermedad, un problema familiar o en la labor apostólica, un revés económico, un fracaso profesional... 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-VI-1991 




			



			 






			13 Aquí radica la clave, hijos de mi alma, para sacar fruto —fruto sobrenatural y también humano— de todas las circunstancias que se presenten en el correr de nuestra existencia: convertir la Voluntad de Dios en alimento de nuestra vida, con un esfuerzo sincero por cumplirla como Él desea, hasta en sus pormenores más pequeños. ¿No recordáis aquel programa claro y atrayente que nos trazó nuestro amadísimo Fundador?: «Escalones: Resignarse con la Voluntad de Dios: Conformarse con la Voluntad de Dios: Querer la Voluntad de Dios: Amar la Voluntad de Dios» (Cam 774). 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-V-1987 




			



			 






			14 Esa Voluntad se nos manifiesta en el cumplimiento de los deberes familiares, sociales y profesionales propios del estado de cada uno; en la fidelidad constante a los compromisos libremente adquiridos al responder afirmativamente a la vocación; en las circunstancias fortuitas que acompañan nuestro camino en la tierra. ¿Nos empeñamos en reconocer ese divino querer en nuestra existencia cotidiana? ¿Lo abrazamos con alegría, cuando trae consigo una renuncia, grande o pequeña, a nuestros proyectos tal vez demasiado humanos? ¿O no nos queda otro remedio que reconocer —¡y ojalá lo reconociésemos verdaderamente contritos!— que en ocasiones nos limitamos a aceptarlo con resignación, con tristeza, con quejas, como algo ineludible que no está en nuestras manos evitar? 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-V-1987 




			



			 






			15 ¿Por qué aparecen llenos de paz los santos, aun en medio del dolor, de la deshonra, de la pobreza, de las persecuciones? [...]. La respuesta se dibuja bien clara: porque procuran identificarse con la Voluntad del Padre del Cielo, imitando a Cristo; porque ante lo agradable y ante lo desagradable, ante lo que requiere poco esfuerzo y ante lo que quizá exige mucho sacrificio, deciden ponerse en la presencia de Dios y afirmar con clara actitud: «¿Lo quieres, Señor? ¡Yo también lo quiero!» (Cam 762). ¡Ahí está la raíz de la eficacia y la fuente de la alegría! 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-V-1987 




			



			 






			16 La paz, ese bien tan grande por el que suspiran millones de personas en todos los rincones del mundo, es ante todo una consecuencia del sometimiento libre del hombre a la Voluntad divina, del cumplimiento amoroso de sus leyes, del esfuerzo por recorrer sus caminos. Como se lee en el frontispicio de esta basílica de San Eugenio, «opus iustitiæ pax» (Is 32, 17): la paz es fruto de la justicia, del respeto del orden establecido por el Creador, que nos impulsa a dar a cada uno lo suyo, y a Dios lo que es de Dios. Donde hay amor a la justicia, donde existe respeto a la dignidad de la persona humana, donde no se busca el propio capricho o la propia utilidad, sino el servicio a Dios y a los hombres, allí se encuentra la paz. 




			

			

			 






			Homilía en la vigilia de oración del Año Internacional de la Juventud  




			Roma, basílica de San Eugenio, 30-III-1985 




			Publicado en Romana, I (1985), p. 61 




			



			 






			
Llamada universal a la santidad  y vocación personal 




			



			 






			17 En el origen de la vocación, de la tuya y de la mía, ha habido siempre un acto de abandono en las manos de Dios. Nos pusimos cara a cara delante del Señor, con la disposición de cumplir su Voluntad, y le dijimos: ¿qué quieres de mí? Entonces vimos la primera luz, aunque todavía ignorásemos tantos planes divinos. Después, en esta personal aventura sobrenatural, se repite muchas veces lo mismo. Es decir, debemos continuar buscando la Voluntad de Dios en cada instante —«Domine, ut videam!» (Lc 18, 41), Señor, que vea lo que me pides— con la firme determinación de llevarla a cabo: «Ecce venio ut faciam, Deus, voluntatem tuam» (Hb 10, 9): aquí me tienes, Dios mío, para hacer tu Voluntad. De este modo, antes o después, nos percatamos de lo que el Señor espera de nosotros. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-VI-1991 




			



			 






			18 «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48). Puede resultar admirable que esta invitación, después de tantos años, continúe sonando aún a cosa nueva; pero el estupor desaparece si pensamos que Dios trabaja continuamente en la santificación de las almas; que para Él los siglos son como un día, y que a cada hombre le ofrece los medios adecuados, conocidos y desconocidos, durante toda la vida.  




			Más bien es preciso decir «gritar sobre los tejados» (cfr. Mt 10, 27), que el poder de Dios no se ha empequeñecido —«Non est abbreviata manus Domini» (Is 59, 1)—, e incluso que esa potencia es más actual que nunca. Son muchos, en efecto, los que reciben y ponen en práctica esta llamada divina; personas a quienes la gracia del Señor otorga el poder de comportarse como hijos de Dios, de vivir y morir en su amor.  




			



			

			

			 






			Homilía en el 60.º aniversario de la fundación del Opus Dei  




			Roma, basílica de San Eugenio, 2-X-1988 




			Publicado en Romana, IV (1988), p. 278 




			



			 






			19 El Concilio Vaticano II ha consagrado esas perspectivas, proclamando la llamada universal a la santidad. Y esto tiene consecuencias metodológicas muy importantes; se puede, en efecto, intentar describir cuáles son las condiciones generales de toda vida espiritual: pero entonces no se está hablando del laico, sino de los christifideles [los fieles cristianos] en general. Una de las principales implicaciones de la anticipación del tema del Pueblo de Dios para constituir el capítulo 2 de la Constitución Lumen gentium del Concilio Vaticano II es precisamente la de hacer ver la necesidad de considerar lo que es común a todos los miembros de ese Pueblo, antes de estudiar lo específico de las diversas misiones y oficios en los que la Iglesia se estructura. Y uno de esos oficios es precisamente el laical. 




			



			

			

			 






			Voz «laicos», en Gran Enciclopedia Rialp,  




			vol. XIII, pp. 853-854 




			Madrid, 1973-1976  




			



			 






			20 Ante Cristo y ante la Iglesia no existe desigualdad alguna en razón de estirpe o nacimiento, condición social o sexo: «Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad» (LG 40). 




			La llamada universal a la santidad supone, pues, que cada cristiano debe tender a la perfección, y hacerlo «cada uno por su camino». La doctrina proclamada por el Concilio Vaticano II puede resumirse en dos frases: unidad de santidad, pluralidad de caminos. Y esas dos afirmaciones se reclaman la una a la otra: sólo si se es consciente de la pluralidad de vocaciones en la Iglesia se advertirá con toda plenitud que, en su variedad, ningún cristiano está llamado a algo mediocre, sino a la perfección de la caridad. 




			



			

			

			 






			Voz «laicos», en Gran Enciclopedia Rialp, 




			 vol. XIII, pp. 853-854 




			Madrid, 1973-1976 




			



			 






			21 Dios te ha buscado, hija mía, hijo mío, para que descubras esta revelación a las personas que tratas, a las que conviven contigo, a las que participan de tus trabajos, de tus ilusiones. Cristo vino a la tierra para salvarnos, y para decirnos que todos podemos —¡debemos!— ser santos. Cristo te ha traído a la tierra para que continúes repitiendo, a voces o con silencios ejemplares, este panorama increíble y posible de que todos los hombres y todas las mujeres estamos llamados a la santidad. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 8-IX-1988, núm. 13 




			



			 






			22 Al sopesar estos requerimientos en la presencia de Dios, sin que te importen jamás los respetos humanos o el qué dirán, pregúntate: ¿busco la santidad que Dios me pide? ¿Qué ejemplo descubren quienes me rodean? ¿Soy grato al Señor? Él sabe que anhelas serle auténticamente fiel, pero ¿qué te falta para que sea íntegra tu fidelidad? ¿Te podría nuestro Dios repetir ahora, si te llamase a su presencia: «Muy bien, siervo bueno y fiel; puesto que has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en el gozo de tu señor» (Mt 25, 23)? La misericordia divina es tan grande, que para entrar en el Cielo basta un acto de contrición perfecta, con su gracia, en el último instante de nuestro peregrinar terreno, como sucedió con el buen ladrón. Pero has de persuadirte de que el Señor te está enviando su gracia para que le respondas hodie et nunc —hoy y ahora— con una conversión de auténtica santidad, y no retrases el momento de pronunciar un sí a lo que te reclama en este instante. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 9-I-1993, núm. 42 




			



			 






			23 Verdad antigua como la Palabra de Dios, manifestada con claridad en los escritos del Nuevo Testamento, pero —insisto— pronto olvidada, al menos en la práctica, y casi borrada de la conciencia de la mayoría de los cristianos. Verdad al mismo tiempo nueva, con la novedad eterna de las cosas de Dios, que nunca envejecen [...]: que es posible alcanzar la santidad que Cristo predicó para siempre por las tierras de Palestina, precisamente en las circunstancias ordinarias de la vida, en el ejercicio del trabajo profesional, sin abandonar el lugar en que Dios ha colocado a cada uno, asumiendo plenamente con sentido vocacional la concreta situación que configura la existencia de cada persona: «Unusquisque, in qua  vocatione vocatus est, in ea permaneat» (1 Co 7, 20); siguiendo aquellos pasos redentores de la vida oculta de Cristo, de aquel Jesús artesano, que daba cumplimiento a la Voluntad de la Trinidad Beatísima en las circunstancias ordinarias de la ciudad de Nazaret. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 8-IX-1988, núm. 15 




			



			 






			24 La vocación es un regalo de Dios, un don gratuito de su Amor, que hemos recibido sin merecerlo. ¿Por qué nos la ha dado a ti y a mí, y no a otras personas quizá más capaces, mejor dispuestas, con más cualidades humanas, con más medios? No hay más respuesta a esta pregunta que la que tantas veces nos dio nuestro Padre [san Josemaría]: porque así lo ha querido el Señor.  




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-VII-1985 




			



			 






			25 [La vocación personal de cada cristiano] es un mysterium caritatis, un misterio de predilección, que estaba oculto desde la eternidad en las profundidades insondables de Dios —«Elegit nos in ipso ante mundi constitutionem» (Ef 1, 4)—, y que en el momento oportuno, dispuesto con cariño infinito por nuestro Padre del Cielo, se nos manifestó claramente a cada uno. Ante un regalo tan grande, no cabe otra actitud que la de bajar la cabeza para adorar y agradecer esa inmensa Bondad divina. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-VII-1985 




			



			 






			26 Nos recuerda el Santo Evangelio que hemos encontrado un tesoro. «El reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo» (Mt 13, 44). Un hombre lo halla y lo oculta. Está escondido y lo esconde más, para que no se lo arrebaten. Se va porque está seguro de que no puede encontrarlo otro, de que no se podrá dañar. Va corriendo, «et præ gaudio illius vadit et vendit universa  quæ habet et emit agrum illum» (ibíd.). Va lleno de gozo y vende todas las cosas que tiene: ¡se despoja a sí mismo! Ésta es la pelea que hemos de sostener todos, hijos míos. Hemos encontrado el tesoro más grande que se pueda imaginar: la vocación. Es el amor de predilección de Nuestro Señor, que desea nuestro corazón entero para Él. Y al querer que le entreguemos el corazón entero, Él se nos da también enteramente, de modo que llena nuestro pobre vaso de su divinidad. ¡Vale la pena no perder ese tesoro! Vale la pena no dejar venir al «inimicus homo» (Mt 13, 28), del que habla el Señor en otro lugar del Evangelio, para sembrar cizaña. 




			No nos podemos dormir. Tenemos que estar vigilantes, protegiendo el tesoro de nuestra vocación. Para defenderlo, hemos de meternos cada vez más en Dios, siendo más fieles en el cumplimiento de nuestras normas y de nuestras costumbres [cristianas]. Así, el tesoro está protegido y no lo puede estropear el enemigo, no lo puede robar ni arañar siquiera, porque nosotros hacemos todo lo posible para que esté bien seguro en lo más íntimo de nuestra alma. 




			Et præ gaudio, llenos de gozo vamos a Dios una y otra vez. Estamos siempre yendo a Dios, siempre contentos. «Nunc coepi!» (Sal 76, 11, Vulgata). ¡Empiezo ahora! Comienzo otra vez. Y vamos a Dios, præ gaudio, llenos de gozo. Et vendit universa quæ habet, y prescindimos de todo lo que tenemos. No queremos tener nada más que la unión con Dios. 




			

			

			 






			Homilía en San Felice d’Ocre (Aquila, Italia), 26-VII-1987 




			



			 






			27 No debemos pensar nunca, ni siquiera cuando nos sentimos probados por la fatiga o por cualquier tipo de pruebas, que el heroísmo sea una meta reservada a pocos y que, para la mayor parte de los hombres, el Señor se contente con una conducta mediocre. Con su vida y con sus enseñanzas, el Fundador del Opus Dei ha mostrado que el ejercicio de las virtudes cristianas «es una exigencia —son palabras suyas— de la llamada que el Maestro ha puesto en el alma de todos». Y continuaba: «Hemos de ser santos —os lo diré con una frase castiza de mi tierra— sin que nos falte un pelo: cristianos de veras, auténticos, canonizables; y si no, habremos fracasado como discípulos del único Maestro» (AdD 5). 




			Son palabras que ofrecen una guía clarísima a nuestras consideraciones y nos muestran de modo evidente cómo el heroísmo que el Señor quiere de cada cristiano se compone de miles de detalles aparentemente pequeños pero en realidad grandísimos, porque muy grande debe ser el amor que los vivifica y los sostiene. Para ilustrar expresivamente tal heroísmo, que se encuentra al alcance de todos, monseñor Escrivá de Balaguer escribió: «¡Cuántos que se dejarían enclavar en una cruz, ante la mirada atónita de millares de espectadores, no saben sufrir cristianamente los alfilerazos de cada día! —Piensa, entonces, qué es lo más heroico» (Cam 204). 




			Siguiendo el hilo de tal enseñanza, es heroica la existencia de un padre o de una madre que se esfuerzan por poner plenamente en práctica todas las exigencias del Evangelio en la vida familiar, sin la mínima concesión al influjo del ambiente que les rodea; es heroico el trabajador, manual o intelectual, que, a pesar del cansancio, procura desarrollar con perfección su ocupación, día a día, con el deseo de dar gloria a Dios y de servir al prójimo; es heroico aquel que, en contraste con el hedonismo imperante en tantos sectores de la sociedad, procura con tenacidad comportarse siempre con coherencia cristiana, actuando en todos los lugares —la metáfora es de Cristo— como sal y fermento del mundo (cfr. Mt 5, 14). 




			

			

			 






			Misa de acción de gracias por el reconocimiento de las virtudes heroicas del Fundador del Opus Dei 




			Roma, basílica de San Eugenio, 4-V-1990  




			Publicado en Una vida para Dios, Rialp,  




			Madrid, 1992, pp. 280-281 




			



			 






			28 [Deseo] manifestar, una vez más, todo el amor y la veneración que siento hacia los religiosos, que en el Opus Dei hemos aprendido de monseñor Escrivá de Balaguer. Estoy seguro de que todos los miembros del Opus Dei viven este mismo espíritu, ya que todos conservamos muy grabadas en el alma unas palabras que oímos repetir a nuestro Fundador [san Josemaría] con muchísima frecuencia: en el Opus Dei amamos de corazón y veneramos a todos los religiosos, y si alguno no viviera esta norma de conducta, no viviría fielmente su vocación. El mismo afecto sentimos hacia todos los hombres y mujeres que, a través de la profesión de los consejos evangélicos, se consagran a Dios en medio del mundo. 




			

			

			 






			Entrevista en ABC con ocasión de la erección del Opus Dei en Prelatura personal 




			Madrid, 29-XI-1982 




			



			 






			29 ¿Qué deseas de mí, Señor? «Domine, quid me vis facere?» (Hch 9, 6), ¿qué quieres que yo haga? ¿Qué he de proponerme de cara a los meses próximos, para cumplir tu Voluntad? Ponte en presencia de Dios, y pregúntaselo así, con sencillez y sinceridad absolutas. Oirás cómo, en el fondo del alma, el Señor te recuerda esa verdad gozosa que da sentido a nuestra vida: «Haec est enim voluntas  Dei, sanctificatio vestra» (1 Ts 4, 3): la Voluntad de Dios es que seamos santos. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-I-1986 




			



			 






			
Contemplativos en las actividades humanas 




			



			 






			30 Para ser santos, no hay otra receta que cultivar la vida interior día a día, como se cultiva un campo para que dé fruto. El Señor espera que nuestra vida y nuestro trabajo, nuestros pensamientos y nuestras obras, todo en nosotros le pertenezca, no sólo en teoría y con el deseo, sino en la realidad concreta, minuto a minuto, de nuestra existencia cotidiana. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-I-1986 




			



			 






			31 Amamos el mundo, pero no lo adoramos como a un ídolo, ni nos sometemos a sus dictados, sino que deseamos ofrecerlo a Cristo. El cristiano «es un ciudadano de la ciudad de los hombres, con el alma llena del deseo de Dios» (ECp 99). Hemos de pedir al Espíritu Santo que inflame ese afán dentro de nosotros. No me olvidéis que, en medio de la sociedad corrompida en que vivían los primeros cristianos, «la Iglesia crecía con el consuelo del Espíritu Santo» (Hch 9, 31) [...]. El Paráclito continúa derramando abundantemente su gracia, y nos concederá una fecundidad apostólica cada vez mayor, si somos fieles. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 9-I-1993, núm. 17 




			



			 






			32 Hay mucha gente que, cuando oye hablar de la vida contemplativa, se imagina a unas buenas monjitas o unos buenos frailes que se pasan el día haciendo oración con las manos juntas, olvidados de todos los quehaceres materiales. ¡No, no es así! También ellos tienen que trabajar. Mirad cómo se fatigaba santa Teresa de Jesús, un alma profundamente contemplativa, a la que nuestro Fundador [san Josemaría] tenía tanto cariño. Iba de un lado a otro, con los medios de entonces, preocupada de obtener lo necesario para fundar nuevos monasterios y, después, ocupada en poner orden en cada uno. Le costó mucho trabajo, muchas penas, muchos sacrificios. Pero eso no la apartaba de Dios, porque actuaba con rectitud de intención, porque toda esa labor externa —viajar, comprar casas, formar a las nuevas religiosas que iban llegando—, todo lo emprendía por amor del Señor. 




			Los cristianos comunes y corrientes comprendían que no tenían la vocación de María, entendida en el sentido de buscar la unión con Dios huyendo del mundo. Pero tampoco la vocación de Marta, tal como la veían aplicada en la Iglesia, con matices religiosos: frailes y monjas que trabajaban —con frecuencia heroicamente— en hospitales y obras de beneficencia. Y fuera de esos márgenes, la vida de un cristiano se reducía con demasiada frecuencia a trabajar y a afanarse, por motivos nobles pero humanos, sin reparar en el fin de todo trabajo, que es la gloria de Dios. La inmensa mayoría de la gente —todos los que tenían vocación de fieles cristianos corrientes— no se veían reflejados en ninguno de esos dos modelos. Eso de la santidad —pensaban— es para frailes y monjas; yo, si me salvo, ya puedo darme por satisfecho. 




			«Una sola cosa es necesaria» (Lc 10, 42): la unión con Dios, la santidad personal, que es inseparable del afán apostólico, del deseo eficaz de cooperar con Cristo para la salvación del mundo. 




			

			

			 






			Meditación en San Felice d’Ocre (Aquila, Italia), 20-VII-1986 




			Publicada en Romana, II (1986), p. 269 




			



			 






			33 Colocándose en el surco de una antigua tradición, el Magisterio pontificio ha enseñado siempre que cada cristiano ha de convertirse en alma de oración. Mas, para que este coloquio íntimo con Dios pueda desarrollarse, no es suficiente dedicar a la oración un poco de tiempo cada semana. Incluso rezar todos los días sería poco, si se tienen presentes las expectativas del Señor en relación a cada uno de nosotros. El Evangelio afirma claramente que «es preciso rezar siempre y no desfallecer» (Lc 18, 1). Por su parte, san Pablo exhorta: «Sine intermissione orate» (1 Ts 5, 17), orad sin interrupción. 




			Toda la existencia del cristiano ha de convertirse en oración; una plegaria ininterrumpida como el latir del corazón, de día y de noche (cfr. Lc 21, 36; 1 Tm 5, 5). Y esto Dios lo pide a todos, porque todos están llamados a la santidad. El Señor llama a la plenitud del amor también a todos esos millones de fieles que ha puesto en medio del mundo para compartir las inquietudes, las aspiraciones, los problemas del mundo en la familia, en la profesión, en las relaciones sociales. 




			

			

			 






			Conferencia en una jornada de estudio sobre  




			«La oración en el magisterio de Juan Pablo II» 




			Roma, Universidad Urbaniana, 24-XI-1984 




			Publicado en Rendere amabile la verità,  




			Libreria Editrice Vaticana, Roma, 1995, pp. 647-648 




			



			 






			34 ¿En qué consiste, para nosotros, ese ser contemplativos en medio del mundo? Os responderé con pocas palabras: es ver a Dios en todas las cosas con la luz de la fe, espoleados por el amor, y con la firme esperanza de contemplarlo cara a cara en el Cielo. San Pablo escribe que «ahora vemos como en un espejo, oscuramente: entonces —en el Cielo— veremos cara a cara. Ahora conozco de modo imperfecto, entonces conoceré como soy conocido» (1 Co 13, 12). En esta tierra no podemos conocer a Dios como Él nos conoce; lo contemplamos de modo imperfecto. En cambio, sí podemos comenzar a amarlo como Él nos ama, pues «el amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rm 5, 5). Este amor nos impulsa a poner en ejercicio la fe para buscar y ver a Dios en las más diversas circunstancias de nuestra existencia. Y como la fe nos permite sólo entrever oscuramente, se enciende en nosotros la esperanza de alcanzar la visión clara del Cielo. No se trata de una simple aspiración, sino de verdadera esperanza —como la de quien aguarda a la persona amada y sabe con certeza que no faltará a la cita—, porque conocemos y creemos el amor que Dios nos tiene (cfr. 1 Jn 4, 16). Así, la contemplación es ejercicio de fe, de esperanza y de amor. 




			

			

			 






			Carta pastoral, 1-XI-1991 




			



			 






			35 Pero ¿es en verdad posible transformar toda la existencia, con sus conflictos y sus turbulencias, en auténtica oración? Hemos de responder decididamente que sí. De otra forma, sería como admitir que la solemne proclamación de la llamada universal a la santidad, por parte del Concilio Vaticano II (cfr. LG 39-42), no ha sido más que una afirmación de principio, un ideal teórico, una aspiración incapaz de traducirse en la realidad vivida de la inmensa mayoría de los cristianos. 




			Pero la santidad requiere una vida de oración intensa y plena, capaz de abrazar la totalidad de la existencia en sus aspectos singulares. Es preciso, pues, concluir que resulta indispensable lograr transformar el trabajo en oración: el trabajo manual o intelectual, que constituye el tejido de la vida cotidiana de tantos millones de hombres y de mujeres, con la ayuda de la gracia, puede convertirse para cada uno en el ámbito de esa conversación con Dios, que es como la sed para cada alma contemplativa. Si alguien tuviera el temor de ser radical en este punto —el trabajo que se convierte en oración mediante el empeño ascético de todos los fieles corrientes—, ése, repito, negaría de hecho la llamada universal a la santidad. Y, lo que aún es más grave, hasta tal punto se difuminaría el horizonte teologal de la vida cristiana, que se llegaría a crear una escisión insanable, totalmente contraria al proyecto divino, entre el ser y el hacer. 




			

			

			 






			Conferencia en una jornada de estudio sobre  




			«La oración en el magisterio de Juan Pablo II» 




			Roma, Universidad Urbaniana, 24-XI-1984 




			Publicado en Rendere amabile la verità, cit., p. 648 




			



			 






			36 El fundamento teológico de la posibilidad de transformar en oración cualquier actividad humana y, por tanto, también el trabajo, ha sido ilustrado por el Santo Padre Juan Pablo II en la encíclica Laborem exercens, allí donde —al describir algunos elementos para una espiritualidad del trabajo— afirma: «Como el trabajo en su aspecto subjetivo es siempre una acción personal, actus personæ, se sigue necesariamente que en él participa el  hombre completo, su cuerpo y su espíritu [...]. Al hombre entero se dirige también la Palabra del Dios vivo, el mensaje evangélico de la salvación» (LE 24). Y el hombre debe responder con todo su ser a ese Dios que lo interpela, con su cuerpo y con su espíritu, con su actividad. Esta respuesta es justamente la oración. 




			Puede parecer difícil la puesta en práctica de un programa tan alto. Sin la ayuda divina es ciertamente imposible. Pero la gracia nos eleva muy por encima de nuestras limitaciones. El Apóstol señala una condición precisa: hacer todo para gloria de Dios, con absoluta pureza de intención, con el deseo de agradar en todo al Señor. 




			

			

			 






			Conferencia en una jornada de estudio sobre  




			«La oración en el magisterio de Juan Pablo II» 




			Roma, Universidad Urbaniana, 24-XI-1984 




			Publicado en Rendere amabile la verità, cit., p. 650 




			



			 






			37 Para alcanzar este fin, se advierte inmediatamente otra condición: trabajar en serio, trabajar bien, con la máxima perfección humana posible. El nexo entre trabajo y santidad se hace entonces más evidente, porque se ve claro que el trabajo puede transformarse en oración sólo en virtud de un esfuerzo constante para ejercitar las virtudes humanas y las sobrenaturales. El trabajo pone en marcha todo el organismo sobrenatural. Un texto de monseñor Escrivá de Balaguer, entre tantos otros, describe eficazmente esta realidad: «El trabajo nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al amor. Reconocemos a Dios no sólo en el espectáculo de la naturaleza, sino también en la experiencia de nuestra propia labor, de nuestro esfuerzo. El trabajo es así oración, acción de gracias, porque nos sabemos colocados por Dios en la tierra, amados por Él, herederos de sus promesas» (ECp 48). 




			

			

			 






			Conferencia en una jornada de estudio sobre  




			«La oración en el magisterio de Juan Pablo II» 




			Roma, Universidad Urbaniana, 24-XI-1984 




			Publicado en Rendere amabile la verità, cit., p. 650 
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